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El mapa europeo preguerra indicaba que la distribución del poder ya no
era entre socialistas y conservadores, sino entre liberales y conservadores (no
sabemos que vendrá después de la guerra) La revolución rusa de 1917 parte aguas
entre comunistas y socialdemócratas y la palabra socialismo toma un alto grado de
ambigüedad retórica que encubre un abismo político. El comunismo fue la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviética y con sus satélites se autodefinieron “mundo
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socialista” (“socialismo o muerte” decía Fidel Castro “el dulce”). El abismo consiste
en que la misión de Marx y sus comunistas la lucha democratica era “una vía” para
implantar “la dictadura del proletariado” y “expropiar los medios de producción”, los
“renegados” socialdemócratas, de Karl Kautsky y Edward Berstein a Betancourt,
conciben la democracia representativa como medio, pero esencialmente como
máximo fin, objetivo, ultima ratio de la lucha. Los comunistas jugaron -y ganaron- a
la turbulencia insurreccional en países atrasados o de desarrollo incipiente y
fracasaron en el mundo progresivo, mientras la socialdemocracia apostó a un
pragmatismo civilizado y aplastante, el voto obrero, demográficamente mayoritario
en Europa. Y ganó.

El crack del 29 desacreditó la economía de mercado y EE. UU y Europa
abrazaron el capitalismo de Estado. Estado de bienestar, grandes empresas
públicas, intervencionismo y altos impuestos. La socialdemocracia se hizo
hegemónica por largo tiempo, pero colapsó en el mundo entero a comienzos de los
80, igual el comunismo y con ella el antikapitalismo. De ese fracaso arranca la
renovación, el socialismo de mercado, la tercera ola de Toffler: Clinton, Tony Blair,
Felipe González, Mitterrand, Schroeder, Deng Xiaoping, Salinas de Gortari, Lagos,
Sánchez de Losada, Carlos Andrés Pérez. En Francia imperó el bipartidismo entre el
socialismo de Mitterrand y la OMT. Ahora es entre los liberales de Macrón y la
derecha de Marine Le Pen; la izquierda rupestre de Melancton quedó relegada a un
tercer lugar, y es muy posible que se repita en Alemania. En Grecia el histórico
Pasok, que nos hizo vibrar con la música de Theodorakis y llegó al poder en 2009,
sumó 46% de los votos y vivió una crisis de imbecilidad helénica con el premier
radical AlexisTsipras y su ministro Yanis Varufakis (del partido ultraizquierdista
Siriza).

Seis años más tarde el Pasok ya era un pequeño club de 5% que no
aceptaría ni a Groucho Marx. El problema de un partido político no es perder o
ganar una elección, sino hacerse irrelevante. La primera ministro danesa, la bella
Mette Frederiksen, socialista, tiene menos que ver con el socialismo que su paisana
La Sirenita. Sus políticas son cero refugiados, mercado de par en par y
planteamientos que hacen ver a Cayetana Álvarez de Toledo como reencarnación de
La Pasionaria. La superstición habla de socialismo nórdico, pero el índice de libertad
económica creado por Milton Friedman, entre otros, lo ubican entre las naciones de
mayor libertad económica kapitalista y menos estorbo estatal a los negocios. El
bárbaro Otelo Saraiva de Carvalho comentó a Olof Palme, jefe de los socialistas



suecos, que “la revolución de los claveles quería acabar con los ricos”. Palme
sonriendo amablemente respondió: “nosotros queremos acabar con los pobres”.

El deslave socialista en Europa comienza desde los 2000, se profundiza a
partir de 2008 y lo que queda no tiene nada que ver con sus orígenes. Sobreviven
tiranosaurios “firmes a sus convicciones históricas” (pienso en el apaleado Jeremy
Corbyn, en 2019 con el peor resultado de los laboristas en 80 años), los sarcochusus
“posmodernos” identitarios españoles, Pedro Sánchez y Pablo Iglesias, a los que las
encuestas prometen felpa. Para Marx los proletarios, oscuro objeto de deseo de los
sueños húmedos socialistas, “que carecen de medios de producción”, “solo tienen
las cadenas que perder” (y su “prole”), es un concepto que hoy no dice nada porque
abarcaría a los gerentes, tecnócratas, burócratas, secretarias de altos ingresos.
Marx pensaba en los hoy casi extintos blue collar, entonces la mayoría de las clases
trabajadoras.

Desde los 70 comienzan a desaparecer las fábricas tradicionales, se
trasladan a Asia y mutan en complejos robóticos manejados por técnicos
altamente calificados que en Francia quintuplican al trabajo manual del que apenas
8% está sindicalizado. La zanja entre burgueses y proletarios ahora es entre clases
medias y desempleados (en España e Italia, por ejemplo, 40% de los jóvenes no
trabajan ni estudian). Se sabe que los blue collar y los red neck en EEUU son
republicanos y que un predictor del voto demócrata son las minorías. Montones de
teóricos de la identidad, entre ellos Felix Guatarí, descubrieron que la clase obrera
era sustento del sistema y buscaron otras vías. La estrategia es poner fin a la
esencia liberal “vive y deja vivir”, cada quien según su privacidad, y romper la
cohesión social: golpear la familia, religión, la vida sexual, el trabajo, la escuela. Eso
lo llamaron Guatarí y Deleuze revolución molecular disipada. Luego del descalabro
sueco los cinco países con gobiernos socialdemócratas que quedan, defienden más
bien el socialismo de La Sirenita que los de Marx, Corbyn o Sánchez.
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